
11 de Noviembre de 2008  • Año 11
www.revolucionobrera.com

e-mai l : red_com_mlm@yahoo.com
Colombia • Suramérica

Órgano de la Unión Obrera Comunista (mlm) • Voz de los Explotados y Oprimidos

259$1.000

Revolución Obrera
SEMANARIO

“La lucha contra el imperialismo es una frase 
vacía y falsa si no va ligada indisolublemente 
a la lucha contra el oportunismo.”

Lenin

Valioso Documento del Partido Comunista de Irán (marxista leninista maoísta)

La Revolución en Nepal: 
¿Gran Triunfo, o Gran Peligro? 

Contra el Hambre y la
Tiranía del Régimen

¡Preparar y Organizar
la Huelga de Masas!



La situación actual de la lucha de clases en Colombia se 
caracteriza por la acelerada agudización de todas las contradic-
ciones, donde el fenómeno más llamativo de los últimos días es la 
nueva crisis del régimen uribista que hace ingentes esfuerzos por 
salvarse de todos los problemas que se le han venido encima, desde 
la crisis ocasionada por sus militares asesinos, hasta la crisis 
económica, que ya empieza a echar por tierra la mentira de que la 
bonanza era el milagro de la seguridad democrática. Las contra-
dicciones interburguesas salen a flote ante los ojos de todos, y eso, 
acompañado del ascenso de la lucha de masas, son síntomas y 
condiciones favorables para la lucha de los explotados y oprimi-
dos.

En la vida política nacional ha causado un gran alboroto el 
escándalo por los ya conocidos falsos positivos que sacaron a la luz 
pública las atroces acciones de las fuerzas militares, al asesinar a 
inocentes jóvenes para luego mostrarlos como delincuentes caídos 
en combate; de la misma manera, los ya acostumbrados acuerdos 
entre los capos del narcotráfico con altos mandos militares para 
permitir su negocio, e incluso donde los militares son parte misma 
del negocio de las drogas. 

Ya son varios los casos salidos a opinión pública y muchas las 
cabezas que han rodado. Lo curioso de toda esta tragicomedia, ha 
sido la manera cínica como el presidente Uribe, reconocido jefe de 
la mafia en Colombia y capo de los paramilitares, ahora viene a ser 
precisamente el que se muestre como el cándido presidente, 
inocente engañado por todos, y quien los destituya y se abandere de 
la limpieza al interior de las fuerzas militares; algo parecido a lo 
que en su momento hiciera cuando se puso como fiero enemigo de 
los paramilitares, a quienes creó, patrocinó y promovió para todas 
las instancias de Estado.

En un burdo montaje publicitario, este reaccionario está 
tratando de salvar su pellejo a costa de sacrificar unas de sus 
fichas; eso y no otra cosa significa la destitución de 27 miembros de 
las fuerzas militares, entre ellos 3 generales de la república. Nadie 
con dos dedos de frente puede creer que don Cándido Uribe sea 
inocente de toda la podredumbre que existe en los estamentos del 
Estado que él comanda.

Pero más allá del boom publicitario, la destitución de los 
militares muestra la podredumbre estatal que corroe todas las 
instituciones de la máquina de dominación de las clases explotado-
ras en Colombia. Una máquina a la cual ya no le caben remiendos, 
reestructuras, moralizaciones ni aperturas. De ahí que el sueño de 
salvar ese podrido Estado sea un sueño reaccionario, pues lo que la 
vida está exigiendo es su destrucción y su sustitución por un nuevo 
tipo de Estado al servicio del pueblo trabajador. De ahí que las 
propuestas de todos los politiqueros para salvar la institucionali-
dad burguesa sólo contribuye a perpetuar la podredumbre de las 
clases dominantes y su orden de explotación y de opresión.

Y a la crisis política del régimen, se suma la crisis económica 
que, supuestamente, la seguridad democrática del régimen había 
conjurado. Crisis que tiene sus causas en la naturaleza de la 
explotación capitalista, donde la producción social no está al 
servicio de satisfacer las necesidades de los productores directos 
sino a llenar los bolsillos de quienes no trabajan. Crisis de sobre-
producción que sacude el mundo entero y que ya agudiza las 
contradicciones entre los distintos sectores de los explotadores y 
atiza como nunca antes la lucha revolucionaria de las masas 
populares, víctimas de los despidos masivos, del desempleo, del 
hambre y la miseria.

Esa agudización de las contradicciones que enfrentan a todo el 
pueblo, y en especial a la clase obrera, con la burguesía, es el otro 
ingrediente que favorece la revolución; donde el movimiento de 

masas continúa su avance hacia su objetivo de poner freno a la 
superexplotación y opresión a que son sometidos los trabajadores y 
que ha llegado a límites insoportables como lo han demostrado los 
valerosos obreros de los ingenios en el Valle de Cauca, pero que son 
las condiciones de cientos de miles de proletarios del campo y la 
ciudad. 

Y en ese camino de la lucha revolucionaria de las masas, los 
obreros en el Valle han marcado un nuevo hito en la lucha del 
pueblo, y sin exagerar, han jugado el mismo papel que en su 
momento jugaron los obreros de las bananeras, precisamente hace 
80 años, cuando en 1928, en las plantaciones de banano en la costa 
Caribe, le mostraron el camino a todos los proletarios en Colombia. 
Hoy, los corteros de la caña, han vuelto la mirada de toda la clase 
obrera colombiana hacia el mismo camino: la organización, 
movilización y lucha directa. Ese es el mayor valor que tienen los 
casi 60 días de huelga en los ingenios, esa condición la hace ya de 
por sí victoriosa; aún incluso por encima de cualquier desenlace 
particular del conflicto en sí, su papel histórico, como el de los 
obreros bananeros es incuestionable.

Pero además, la realidad de los últimos días ha mostrado otro 
aspecto que debemos refrendar y es el papel del oportunismo y de la 
politiquería, de los partidos burgueses con careta de obreros y de la 
verdadera naturaleza vacilante de los partidos pequeñoburgueses, 
así como de la dirección arrodillada que sigue aferrada como 
garrapata a las Centrales Obreras. Todos ellos, poco y nada 
hicieron por los obreros de los ingenios y los valientes luchadores 
de las mingas indígenas, salvo darles malos consejos, dividirlos y 
bregar por desmovilizarlos.

Esa condición de todos los oportunistas fue suficientemente 
clara en las actuales condiciones, donde la magnitud y beligerancia 
del paro de los obreros en los ingenios exigía, de las organizaciones 
obreras y de todos los revolucionarios, una actuación inmediata 
con la solidaridad, con manifestaciones y volcándose a la lucha 
directa y a la huelga de solidaridad para conquistar en las calles la 
necesaria bandera de la contratación directa, bandera de todos los 
proletarios en Colombia y que hace parte del corazón de la reaccio-
naria reforma laboral. Una lucha de la magnitud de los corteros, 
fue no sólo menospreciada por los politiqueros y oportunistas, sino 
además vilipendiada y atacada por dirigentes sindicales secunda-
dos por las direcciones de las propias centrales como fue el caso de 
algunos sindicatos de la CTC y la CGT, los cuales se opusieron a la 
lucha y se comportaron como verdaderos rompehuelgas.

En esa situación, arribamos a una nueva puja por el alza de los 
salarios para el año venidero, el circo de la disputa por el porcenta-
je entre burgueses y jefes oportunistas nuevamente toma lugar en 
los medios de comunicación, y se refrenda la vieja verdad denuncia-
da por los revolucionarios: esos oportunistas son, parodiando a 
Pedro Vásquez Rendón, “vacas muertas atravesadas en el camino 
de la revolución”; obstáculos que se oponen a la lucha del movi-
miento obrero, que en las actuales condiciones está dispuesto a 
lanzarse a la calles y a la huelga para conquistar una verdadera 
alza general de salarios. Pero está sentenciado: los oportunistas 
son agentes de la burguesa en el seno del movimiento obrero, y 
sabrán cumplir bien su responsabilidad. Y nuestra obligación 
también se refrenda: hay que estar del lado del pueblo y las condi-
ciones están propicias para grandes cosas; el pueblo trabajador 
continuará su vertiginoso ascenso, por frenar ahora la arremetida 
de sus odiados enemigos, pero también por establecer en el futuro, 
la República Socialista de Colombia sobre la ruina de la vieja y 
podrida república burguesa.

Comisión de Agitación y Propaganda
Unión Obrera Comunista (mlm)

La Agudización de las Contradicciones 
Favorece la Lucha Revolucionaria del Pueblo
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Hace apenas 2 años, un portavoz de los 
bancos de los países imperialistas declaró 
alborozado en la cumbre del Grupo de los 8 
-G8: “¡La economía global atraviesa un 
período excepcional de crecimiento!...” 
Hoy, tal alharaca ha sido reemplazada por 
gritos lastimeros de derrumbe, colapso, 
recesión, depresión, crisis… Sí, crisis que 
desde aquellos días fue anunciada por los 
comunistas en estas páginas, y no porque 
tengamos una bola mágica, sino por la 
comprensión de las leyes que rigen el modo 
de producción capitalista y que nos hacían 
advertir que los síntomas de la “desacelera-
ción” de la economía, enunciados por los 
analistas burgueses para finales del 2007, 
anunciaban otra crisis, más profunda, 
amplia y devastadora para las masas 
trabajadoras del planeta.

Hoy, apenas a unos meses del inicio de la 
crisis, los nuevos alquimistas preparan las 
viejas recetas que, de todas maneras, no 
salvarán su mundo de explotación y su 
orden de cosas. 

Así, reaccionarios recalcitrantes como 
Sarkozy y Berlusconi llaman a “rediseñar 
el capitalismo” y se preparan para una 
pronta reunión de lo que llaman el grupo de 
los 20 -G20- y hasta respetables columnis-
tas burgueses, como Daniel Samper y 
Enrique Santos Molano en Colombia, se 
declaran cómplices de la doctrina de Marx, 
anuncian el fin del “neoliberalismo” y 
claman por un “nuevo sistema”: “Marx 
previó en sus análisis las crisis del capita-
lismo, que serían cada una peor que la 
anterior, como ha venido sucediendo; pero 
no aventuró, ni podía aventurar, la fecha 
exacta del fin de la era capitalista y el 
comienzo de la era comunista. Si procede-
mos con el análisis marxista de los aconte-
cimientos, veremos que la crisis del 2008 es 
peor que la de 1929, aunque ese mismo 
análisis nos indica que el fin del capitalis-
mo todavía está lejano. Lo que sí se acabó, y 
no habrá poder humano que lo reviva, es el 
neoliberalismo o capitalismo salvaje (…) 
Las condiciones actuales señalan la 
indispensable composición de un nuevo 
sistema en el que el capitalismo decente 
(Smith y Keynes) y el socialismo humanista 
(Marx) deberán aliarse y alearse para 
atajar una catástrofe de la que nadie se 
salvaría.” (Enrique Santos Molano, EL 
Tiempo, 24 de octubre 2008). He ahí los 
modernos alquimistas preparando los 
“nuevos” remedios para un mal sin reme-
dio.

A mediados de este año, antes del 
desplome de las bolsas de valores, la III 
Reunión Plenaria del Comité de Dirección 
de la Unión Obrera Comunista (mlm), al 
examinar la situación mundial, llegó a la 
conclusión de que se presentaban los 
síntomas de una nueva crisis, que según sus 

tendencias, se transformaría en una crisis 
económica mundial, poniendo de manifies-
to con mayor amplitud y profundidad la 
caducidad, no del “neoliberalismo”, sino 
del capitalismo imperialista. Y esto, por 
cuanto los males del capitalismo de hoy, no 
son los males del “neoliberalismo”, sino del 
moribundo sistema imperialista:

Por un lado, las crisis, efectivamente, 
son una inexorable ley objetiva del capita-
lismo y son cada vez más frecuentes y más 
devastadoras; tal y como Marx y Engels lo 
analizaron en sus estudios sobre el capital. 
No es una crisis por escasez como argumen-
tan los teóricos burgueses, sino por el 
contrario, por sobreproducción de bienes 
materiales, como consecuencia de la 
apropiación privada del trabajo social y de 
la anarquía de la producción capitalista.

Por otro lado, no estamos en la época del 
capitalismo de libre competencia, sino en la 
fase del capitalismo monopolista o capita-
lismo imperialista y en decadencia, donde 
las crisis son aún más agudas y catastrófi-
cas, dos de las cuales han conducido a 
sendas guerras mundiales. De donde Lenin 
concluyó que el imperialismo sólo puede 
subsistir a costa de esclavizar a la inmensa 
mayoría de países bajo la égida de un 
puñado de superpotencias que, finalmente, 
se ven obligadas a lanzarse a la guerra por 
repartirse el mundo ya repartido para paliar 
la crisis, a no ser que el proletariado se los 
impida. Hoy, como nunca antes había 
ocurrido en la historia de la sociedad y en la 
larga agonía del capitalismo, la crisis ha 
arrinconado a las masas por el hambre y la 
pobreza, como consecuencia natural e 
inevitable de un sistema basado en las 
relaciones de explotación asalariada que se 
ha extendido a todo el orbe, y donde los 
grupos monopolistas acumulan riqueza a 
manos llenas y la inmensa mayoría de la 
población mundial acumula pobreza y 
vejaciones.

Pero además, la crisis actual se presenta 
en momentos en que el capitalismo se ha 
convertido en un sistema mundial de 
explotación y de opresión, que ya agotó las 
posibilidades de expandirse. Hasta hace 
pocos años, contó con la tabla salvación que 
le brindaron las burguesías dominantes de 
los otrora países socialistas, Rusia y China, 
lo cual le permitió paliar la crisis general y 
su hundimiento. La verdad es que los años 
recientes de gran crecimiento económico y 
pletórica alegría de los apologistas de la 
explotación asalariada, eran los oropeles 
que auguraban los estertores de la muerte 
del capitalismo como modo de producción. 
De ahí que la crisis que apenas empieza, ya 
está manifestando abierta y descarnada-
mente la extrema agudización de la contra-
dicción fundamental que marca el tiempo 
de vida que le resta al capitalismo imperia-

lista en su avanzado estado de agonía: la 
contradicción entre la producción mundial 
cada vez más social y la apropiación cada 
vez más privada.

La crisis no sólo traerá la quiebra de 
grandes, medianas y pequeñas empresas en 
todas las ramas de la producción; los 
despidos masivos, el hambre y la miseria 
para el pueblo, como reconocen todos los 
estudiosos del problema, sino también la 
posibilidad de una nueva guerra mundial 
por un nuevo reparto del mundo entre las 
hienas imperialistas; evento para el cual los 
pueblos del mundo, con la clase obrera a la 
cabeza, deben prepararse para transformar 
esa guerra reaccionaria en guerra popular 
contra el imperialismo y las clases que 
viven del trabajo ajeno. Parodiando a Mao: 
¡O la Revolución Proletaria impide la 
guerra imperialista o la guerra desata la 
revolución!

¡La Revolución Proletaria! Esa es la 
perspectiva y posibilidad que no se les 
ocurre a los burgueses y pequeñoburgueses 
quienes sólo ven en la crisis “una catástrofe 
de la que nadie se salvaría”. Olvidan los 
sabihondos y doctos señores que la agudiza-
ción de la contradicción fundamental del 
sistema capitalista, ahora extendido a todos 
los rincones de la tierra, se manifiesta en lo 
social como agudización extrema de la 
contradicción entre el proletariado de todo 
el mundo contra la burguesía de todos los 
países, y cuyo desenlace sólo puede ser la 
revolución victoriosa de la clase obrera.

Así las cosas, los “nuevos” remedios 
que recomiendan los modernos alquimistas 
para salvar la explotación asalariada del 
trabajo y la sacrosanta propiedad privada, 
no salvarán el capitalismo moribundo, 
como no lo salvó Keynes con la receta del 
“new deal” o el llamado “Estado de 
bienestar”, como creen los burgueses, sino 
que tuvo solución temporal con la II guerra 
mundial. Y no sólo eso, como se decía en 
Revolución Obrera No. 250: la crisis actual 
“derribará los 'proyectos alternativos' y 
socialisteros como el bolivarianismo y el 
'socialismo del siglo XXI', emplastos para 
curar las lacras del capitalismo, a la vez 
que echará por tierra la teoría del revisio-
nismo prachandista que predica el rejuve-
necimiento omnipotente del imperialismo y 
allanará el camino a la lucha de clases 
mostrando que la única alternativa es el 
socialismo bajo la dictadura del proleta-
riado.”

En resumen, el capitalismo imperialista 
no tiene remedio, y la crisis actual, que 
muestra en toda su magnitud su decadencia 
y descomposición, obligará a los pueblos 
del mundo a lanzarse a la lucha por la 
Revolución Proletaria Mundial y el 
Socialismo. Tal es el único remedio para un 
mal sin remedio.

“Nuevos” Remedios 
Para un Mal Sin Remedio
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Dos luchas siguen su curso hacia la 
victoria y continúan llamando la atención de 
todo el pueblo Colombiano: la huelga de los 
corteros de la caña de azúcar y la minga de las 
comunidades indígenas. De ellas debemos 
percatar tres fenómenos cardinales que 
obedecen a la táctica revolucionaria para 
enfrentar al régimen de Uribe.

El primero y el más evidente: son 
luchas justas y necesarias que han tenido 
un carácter masivo y revolucionario. Ha 
quedado en evidencia que, una vez se 
expongan las verdaderas necesidades del 
pueblo y una vez se organice la lucha para 
conquistarlas, serán cientos y miles de 
personas del pueblo las que estarán dispues-
tas a conquistar aquellas mejoras en sus 
condiciones de vida. De ahí a que las 
reivindicaciones de contratación directa, 
alza de salarios y salud, hayan sido la base de 
unidad de más de 12.000 corteros en más de 7 
ingenios del Valle del Cauca; e igualmente, 
de ahí a que la exigencia del cumplimiento de 
viejos acuerdos sobre tierras, como el 
respeto a su autonomía y el rechazo a la 
destrucción de la naturaleza, entre otras 
exigencias, haya unido a más de 30.000 
indígenas y campesinos de más de 17 
departamentos en Colombia. 

Son reivindicaciones que obedecen a la 
necesidad de cambiar verdaderamente la 
situación material de pobreza, de someti-
miento y de explotación que padece todo el 
pueblo Colombiano, no esperanzados en las 
leyes que tanto promueven los politiqueros, 
ni en las acciones de pequeños grupos 
conspiradores a espaldas de las masas, sino 
confiados en la fuerza revolucionaria de sus 
movimientos; no con intermediarios, ni 
mucho menos respetando el orden público, y 
tampoco urdiendo escaramuzas con la 
policía al escondido, sino mediante la unidad 
del pueblo, con la huelga, con el bloqueo y 
mediante la minga como medidas y métodos 
para hacer cumplir las exigencias; en fin,  sin 
apelar al engaño de la democracia burguesa 
que encubre la dictadura de la burguesía 
sobre el proletariado, ni agudizando artifi-
cialmente la lucha política abierta, sino 
chocando de forma masiva y directa contra 
todo el poder del Estado burgués que 
defiende a las clases dominantes en 
Colombia. 

El segundo y el más significativo: han 
sido manifestaciones de lucha donde ha 
predominado la independencia respecto a 
los partidos politiqueros y reformistas. 
Esto, a pesar que diversos jefes de partidos 
politiqueros y reformistas estén intentando 
infundir en aquellas luchas revolucionarias 
confianza hacia el parlamentarismo burgués, 
hacia las leyes y hacia el Estado de la 
burguesía y, con ello, hacerlas desviar del 
camino revolucionario. Oportunistas y 
politiqueros, quienes renuncian al cambio 
radical de la sociedad por pañitos de agua 
tibia y prebendas para ellos, no han podido 

desviar ni el repudio popular, ni el odio de 
clase que espontáneamente brota en estos 
sectores hacia sus intereses electoreros; no 
les ha calado aquella mentira de que “con 
ellos la cosa sí será diferente” o “que en el 
2010, ya el pueblo no tendrá que lanzarse a 
las calles”, como dicen  los oportunistas y 
politiqueros de todos los colores: los 
amarillos, los verdes y los rojos, los 
Alexander López, los Wilson Arias, los 
Robledo, los Petro, los Carlos Gaviria y los 
Piedad Córdoba, entre otros, que ya están 
haciendo campaña aprovechando la huelga y 
la minga. 

Señores que junto a sus juventudes 
pacifistas y politiqueras, intentando conse-
guir votos para el 2010, les ha tocado prestar 
solidaridad y acomodar sus discursos 
embusteros a la cada vez más beligerante 
posición de los corteros e indígenas. Pero 
que, pese a ello no han podido desviar, ni 
mucho menos contener el avance de la 
posición revolucionaria que busca conquis-
tar aquellas exigencias levantadas sólo 
mediante la lucha directa y sin intermedia-
rios. No les han servido los llamados que 
mancomunadamente han hecho con el 
régimen y las clases dominantes de “no 
alterar el orden burgués”, de “no utilizar la 
violencia” y de “no hacer medidas de hecho”, 
para que las masas de estos y otros sectores 
abandonen la lucha revolucionaria. Ni 
tampoco les han servido las jugadas y 
acuerdos sucios de los que se valen, para 
quebrantar la unidad del pueblo Colombiano 
e impedir el desarrollo de la lucha directa. 
Por el contrario, si de algo han servido tales 
llamados, tales odas al pacifismo y tales 
invitaciones al respeto del orden burgués, así 
como las sucias maniobras que suelen llevar 
a cabo, ha sido para que las masas sigan 
percatando la real catadura oportunista y 
politiquera que tienen estos dizque “defenso-
res del pueblo”.

Tal ha sido, en general, la actuación del 
oportunismo de todo pelambre, cuyas 
particularidades no podemos dejar pasar por 
alto. Por un lado, en el movimiento sindical, 
mientras una parte de la clase obrera se ha 
lanzado a la huelga para conquistar cosas que 
incumben a todos los trabajadores en 
Colombia, como lo es la contratación directa, 
salud y alza salarial, aquellos vende obreros 
que hoy cabalgan en la dirección de los 
sindicatos, han estado más preocupados por 
otros menesteres distintos a los de la clase 
obrera, que en la solidaridad de los conflic-
tos; mientras los trabajadores de la caña de 
azúcar y las comunidades indígenas están 
llamando a la unidad para la lucha, ellos se 
empeñan en mantener a las bases desinfor-
madas y desligadas de aquellas contiendas; y 
mientras la huelga se ha puesto a la orden del 
día para los trabajadores en Colombia, ellos 
siguen convirtiendo los sindicatos, organiza-
ciones para la lucha de resistencia de los 
obreros, en directorios de los partidos 

politiqueros y en organizaciones no al 
servicio de los trabajadores, sino para sus 
beneficios personales.

Y, por otra parte, en el movimiento 
estudiantil, mientras los estudiantes han 
estado dispuestos a pelear hombro a hombro 
con corteros e indígenas, aquellos oportunis-
tas estudiantiles han hecho lo imposible para 
que esto no se de. Mientras en Asamblea 
General de Estudiantes se aprobó un plantón 
en la Pasoancho para el miércoles 22 de 
Octubre y el no cierre de la universidad 
durante la minga indígena, tanto los dizque 
representantes estudiantiles, como algunos 
miembros del cabildo indígena y otros 
estudiantes de algunas organizaciones 
estudiantiles, aprovechando tales decisiones, 
pero actuando según sus beneficios grupales 
y desobedeciendo la decisión de la 
Asamblea, para aquel plantón, se pusieron de 
acuerdo para que la actividad no se llevara a 
cabo, por que según ellos, “si llegaba la 
policía, y había confrontación, el rector 
prohibiría la estadía de la minga”; cuestión 
de la que serian responsables los asistentes al 
plantón.

Argumento cobarde y mentiroso que 
airados esgrimieron una vez fue tomada la 
calle, y que ninguno de los asistentes al 
plantón aceptó, por ser una justificación 
miedosa de quien llama a no luchar preocu-
pado por la posición del Estado y por lavarle 
las manos a quienes en verdad hubiesen 
tenido la responsabilidad si se hubiese dado 
tal negativa a la estadía indígena; pero en el 
fondo, no se acepto por ser en realidad una 
invitación, no para  garantizar la estadía de 
las comunidades indígenas, sino principal-
mente para intentar evitar la lucha directa. Ya 
que uno de los acuerdos que hicieron estos 
señores, a puerta cerrada, aprovechando lo 
decidido en Asamblea, fue garantizarle a la 
dirección universitaria, que no habrían 
“hechos de violencia”, ni antes, ni durante, ni 
los días inmediatamente después de la 
minga, es decir, ayudarle a la rectoría, fiel 
servidora del Régimen, a que no hubiesen 
más plantones, ni tomas, ni bloqueos en la 
ciudad de Cali. De ahí a que contribuyeran al 
cierre de la universidad el día viernes de 
aquella semana, y de ahí que no permitieran 
los días siguientes el ingreso de la mayoría de 
estudiantes a la minga. Pues cuando les 
convenía, dejaban pasar a sus amistades y 
filiales políticos, y cuando no, se limpiaban 
las manos de toda responsabilidad haciendo 
ver a la guardia indígena como la que no 
permitía el ingreso; cuando la orden de la 
guardia, dada por sus gobernadores, era dejar 
pasar a todo aquel que quisiera contribuir con 
la minga. 

He ahí algunas de las tantas actuaciones 
de aquellos oportunistas que sirven a las 
luchas revolucionarias del pueblo, pero de 
mero estorbo. 

El tercer fenómeno y el más importan-
te: por su extensión, por su carácter 

La Táctica Revolucionaria, 
Más Evidente que Nunca
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Reunidos en asamblea, los maestros de Asdem 
tomaron importantes decisiones, no sólo para 
darle solución a la problemática que hoy enfren-
tan, la cual fue expuesta en el número 257 de 
Revolución Obrera, sino también para extenderle 
la solidaridad a nuestros hermanos los corteros.

Se decidieron por la lucha y movilización y 
por unanimidad rechazaron el paso del municipio 
a la Secretaría de Educación, para lo cual llevarán 
a cabo mítines constantes en la Alcaldía y la 
Secretaría de Educación, denunciando y desen-
mascarando la jugada política del Alcalde 
“progresista” Alonso Salazar quien pretende 
arrebatarles el porcentaje que reciben por encima 
del escalafón en sus salarios y del que gozan los 
compañeros adscritos al municipio, además, 
pretende robarles 7 días de salario, ya que se les 
cancela cada 14 días y al pasar a la Secretaría de 
Educación el pago pasa a ser mensual, perdiéndo-
se los 7 días. 

Estas decisiones, al igual que la aprobación 
por unanimidad de 5 millones de pesos para 
apoyar la huelga de los corteros, es de suma 
importancia, máxime que en Asdem por ¡estatu-
tos! no se tenía en cuenta la solidaridad para otros 
sectores de nuestra clase, sólo se ofrecía solidari-
dad a las organizaciones relacionadas con la 
educación o socios; en relación a la lucha y 
movilización, el compañero que se atrevía a 
proponer un “simple” mitin era objeto de una 
lluvia de reproches, ahora la cosa comienza a 
cambiar, con decir que el mismo día de la asam-
blea se decidió por unanimidad marchar hacia la 
Alpujarra (Centro Administrativo de Medellín) y 
hacia la Secretaría de Educación una vez evacua-
do el orden del día. Y se ¡marchó! por las calles 

El 25 de octubre asistimos a la Asamblea de 
Sinaltrainal Palmira invitados por unos obreros 
de Kraft Foods. Se llevó el periódico y se escuchó 
un informe del compañero Edgar Páez de la Junta 
Nacional respecto al conflicto de los corteros; fue 
un informe falto de ánimo, donde se hacía énfasis 
a la situación de hambre, le faltó también belige-
rancia parar animar a la Asamblea a comprome-
terse con un día de salario para el conflicto de los 
corteros. Yo esperaba otra cosa porque 
Sinaltrainal desde el comienzo mismo de este 
conflicto se ha comprometido y la propaganda y 
esfuerzos que le ha invertido es muy bueno, 
incluso en la marcha pasada les ayudé con la 
distribución de su plataforma de lucha como 
organización sindical, aún sin compartirla, sino 
porque la propaganda que sacó fue en apoyo a los 
corteros y contribuía a difundir este conflicto.

Por eso me sorprendió que en el periódico 
Revolución Obrera No. 257 se denunciara que en 
una asamblea en Bogotá, no dejaran vender el 
periódico dedicado a los corteros, pues todos 
queremos enterarnos por nuestros propios medios 
cómo está el conflicto, y me pregunto si fue 
correcta la decisión cuando este periódico es el 
único que dice la verdad y si a los obreros se les 
niega, les toca mal informarse leyendo y escu-
chando los medios de la burguesía que dicen es lo 
que le conviene a los ricos. Considero que esta 
decisión fue incorrecta, pues desdice lo que 
Sinaltrainal ha venido haciendo y estoy convenci-
do que los compañeros en Bogotá la reconsidera-
rán.

revolucionario y por su influencia 
e n  l a  l u c h a  d e l  p u e b l o  
Colombiano, estas dos luchas 
están generando las mejores 
condiciones para llevar a cabo 
A S A M B L E A S  O B R E R O  
CAMPESINAS Y POPULARES 
donde se unifiquen las luchas. Con 
el movimiento huelguístico de los 
corteros de caña y con la minga de 
los pueblos indígenas, quedó al 
descubierto no sólo la formidable 
fuerza que tiene el pueblo organiza-
do, ni solamente todo lo que con el 
poder de las masas organizadas se 
puede conseguir, sino que también 
quedó al descubierto la posibilidad y 
la necesidad de organizar al pueblo 
en una sola lucha.

La hermandad entre las comuni-
dades indígenas de diversos departa-
mentos, entre los corteros de 
distintos ingenios y así mismo, entre 
el movimiento indígena y el movi-
miento obrero, es la hermandad que 
representa la unidad del pueblo 
Colombiano para la lucha de sus 
conquistas. El camino de la huelga, 
de las tomas y de la minga, recorrido 
por estos compañeros es el camino 
mancomunado que la clase obrera, el 
campesinado y los sectores popula-
res debe transitar para la conquista 
de sus necesidades inmediatas: EL 
CAMINO DE LA TACTICA 
REVOLUCIONARIA. Razón por la 
cual en todos los sectores del pueblo, 
en el campo y la ciudad, los explota-
dos y oprimidos debemos, aprove-
chando la brecha abierta por la 
huelga de los corteros y la minga de 
los indígenas, lanzarnos junto a 
ellos, organizando encuentros o 
asambleas obrero populares y 
campesinas, en donde se discuta y 
apruebe la base de unidad y los pasos 
a seguir de la lucha en común que 
todos debemos de dar; acordando 
una plataforma en común de lucha 
por la que todos peleemos al uníso-
no, así como también, para organizar 
el que viene siendo el paso hacia su 
c o n q u i s t a :  U N A H U E L G A 
POLITICA DE MASAS en toda 
Colombia. 

Solo así avanzaremos no sólo en 
la conquista de nuestras necesidades 
más sentidas, sino en la también 
necesaria destrucción violenta del 
actual podrido Estado burgués que 
defiende a las clases dominantes en 
Colombia. Como paso inmediato 
para la edificación de un futuro 
Estado de Obreros y Campesinos 
que sirva al desarrollo de la humani-
dad.

08 de Noviembre de 2008
JUVENTUD DE LUCHA 

PROLETARIA (J.L.P)  
jlpmlm@yahoo.com

COMITÉ DE LUCHA DE LA 
EDUCACIÓN (C.L.E.) 

comitescali@yahoo.com

principales de Medellín sin necesidad de ¡solici-
tar permiso! Como fue una marcha imprevista, la 
policía no tuvo tiempo de organizarse para ejercer 
la represión, como suelen hacerlo, bajo el cuento 
que nos acompañan por la seguridad de los 
marchantes y transeúntes, al pasar por la 
Secretaría de Educación, la cual queda a dos 
cuadras de la Alpujarra, la coparon los marchan-
tes y las voces de los maestros coreando las 
consignas hacían retumbar las paredes del 
edificio, luego taponaron la vía generando un 
gran trancón, sin embargo el odiado Esmad logró 
llegar e impidió la entrada a la Alcaldía y al 
Concejo, pero los maestros no se dejaron intimi-
dar gritando las consignas con más fuerza, 
quedándose en plantón por un buen tiempo, 
incluso algunos concejales salieron, un poco 
extrañados por ver tal cantidad de maestros 
exigiendo se respetasen sus derechos.

Es importante resaltar la valentía de los 
marchantes pues aún cuando fue una decisión de 
ellos mismos por asamblea, para muchos era la 
primera vez que asistían a una movilización. 

Ah!, se me olvidaba que también se hizo una 
recolecta para los corteros, de 575 mil pesos. Se 
distribuyó la prensa obrera y aún cuando algunos 
docentes no la recibieron, estamos convencidos 
que muy pronto la buscarán con el gusto y 
entusiasmo de quien comprende su importancia 
para la clase obrera y sus luchas, no solo económi-
cas sino también políticas e ideológicas.

¡Viva la justa lucha de los maestros 
territoriales del Municipio de Medellín!
¡Con la lucha se conquistan libertades y 

derechos! ¡Con la lucha se defienden!
Corresponsal de Medellín

Maestros de Asdem en Lucha y Movilización

De todas maneras había un ambiente muy 
grato de lucha, se distribuyó la propaganda que se 
llevaba, como el volante de la Asamblea Obrero 
Popular, el periódico Revolución Obrera, etc.

En la Asamblea se presentó una discusión 
interesante en cuanto a la actuación de los 
dirigentes; discusión muy importante que se 
presenta hoy en el movimiento sindical y es muy 
benéfica porque quiere decir que está naciendo un 
nuevo estilo en el movimiento sindical que se 
rebela contra el de los socialdemócratas. En este 
sentido es muy importante resaltar cómo se 
desarrolló la Asamblea, sobre todo el estilo de 
dirección del presidente, quien se comportó como 
un compañero humilde para aceptar las críticas, 
muy distinto a muchas organizaciones sindicales 
donde predomina la maquinación a espaldas de 
las bases, se arman grupillos, etc. No, este fue un 
estilo nuevo, revolucionario, de discusión frente a 
las masas, y utilizando la crítica y la autocrítica y 
el centralismo democrático, lograron elevar el 
nivel de unidad.  

Y aún cuando la Asamblea terminó algo 
caldeada, estoy seguro que con este método y 
estilo que están abordando los compañeros no 
solo van a resolver bien las diferencias, sino 
además, saldrán adelante en la negociación del 
pliego de peticiones que se les avecina.

Ah, se me olvidaba, al comenzar la Asamblea 
se comenzó entonando el himno del proletariado, 
La Internacional.

Corresponsal de Cali.

De Una Asamblea de Sinaltrainal Palmira



El 2 de noviembre, como estaba previsto, la 
Minga de los pueblos indígenas, junto con los 
proletarios de los ingenios, campesinos, 
estudiantes, entre otros, participaron en el 
encuentro en La María Piendamó, evento que tuvo 
un carácter masivo y no como un simple consejo 
comunitario del dictadorzuelo Álvaro Uribe.

Allí las comunidades indígenas plantearon sus 
exigencias de manera clara y contundente:

“1. No al TLC y al modelo de desarrollo que 
representa y que despoja a los pueblos para 
entregar la riqueza y el trabajo a transnaciona-
les... 2. Que se derogue toda la legislación de 
despojo sobre la base de ser inconsulta y contra-
ria a los derechos de los pueblos... 3. El Estado y 
el Gobierno son agentes del Terror y todo el terror 
contra los pueblos lo justifican como lucha contra 
la insurgencia. 4. No hay nada que negociar. 
Cumpla los acuerdos. No manipule las cifras de 
tierras y recursos como lo hicieron en la sesión de 
La María. 5. No es el Cauca, ni son los indígenas 
ni es solamente el tema tierras. Es una Minga de 
los pueblos, es Nacional y reclama sus dere-
chos…”

De este encuentro, en el que Uribe no resolvió 
nada, como era de esperarse, quedó claro una vez 
más el carácter reaccionario del régimen, sus 
mentiras, la manipulación de las cifras, los 
argumentos idiotas... 

Y esta vez, nuevamente, la parte del pueblo 
representada en la Minga Indígena fue contunden-
te al plantear sus puntos de vista sin miedo al 
régimen terrorista, y con la valentía de un pueblo 
que ha dicho Basta Ya de tanta explotación y 
opresión. 

¡La Minga Continúa! Esta fue la conclusión del 
Encuentro en La María y desde el día de hoy, 11 de 
noviembre, los indígenas han reiniciado su marcha 
desde Cali hasta Bogotá, donde La Minga será 
recibida por una multitudinaria manifestación 
contra el régimen terrorista y antipopular.

El proletariado apoya la lucha del movimiento 
indígena, pues sus reivindicaciones se correspon-
den con las de los obreros y los campesinos, y 
porque su lucha contribuye a enfrentar al Estado 
burgués, blanco principal a atacar. Sin embargo, al 
apoyar la lucha revolucionaria de los pueblos 
indígenas, debe advertir que algunos puntos de su 
plataforma no se corresponden con las reivindica-
ciones del pueblo colombiano; por ejemplo: el 
pueblo debe oponerse, con su propia lucha 
independiente, a la guerra actual porque es una 
guerra en su contra, mas no por ello aboga por la 
“salida negociada al conflicto”, ni se opone a la 
justa guerra popular contra los enemigos del 
pueblo; el rechazo al TLC, debe concretarse en la 
defensa de las reivindicaciones obreras y popula-
res y no en la petición a los enemigos del pueblo de 
no firmarlos; así mismo la salida a los problemas 
del pueblo colombiano, no es la ampliación de la 
democracia burguesa actual.

La lucha de los obreros, de los indígenas, de los 
campesinos y de todo el pueblo colombiano tiene 
como fin inmediato frenar la voracidad de sus 
enemigos y hacerlo retroceder en su opresión, pero 
lo más importante de ella, es que sirve de prepara-
ción para la revolución socialista, única solución 
definitiva a los males de la sociedad colombiana, 
lo cual exige destruir el viejo y podrido Estado de 
los explotadores y construir sobre sus ruinas un 
nuevo tipo de Estado, que se base en el poder 
directo de las masas armadas.

El día 2 de noviembre nos desplazamos 
para la ciudad de Buenaventura para conversar 
con los obreros portuarios, un compañero por 
el periódico Revolución Obrera y una compa-
ñera por la Escuela Sindical María Cano. A las 
5 de la mañana estábamos listos a salir, junto a 
una comisión de los corteros que se desplaza-
ría al resguardo La María donde los indígenas 
esperaban a Uribe. Llegamos al terminal antes 
de las 7 y nos subimos al transporte, el ánimo 
era de lucha, emocionados porque al otro lado 
nos esperaban unos compañeros que espera-
ban alguna ideilla que les sirviera para 
orientarse en el conflicto que enfrentan, pues 
sus condiciones son mucho más difíciles que 
las de los corteros y ya se están cuestionando 
por que no siguen el mismo camino.

Desde Cali son por ahí tres horas hasta 
Buenaventura… cuando nos acercábamos al 
puerto, en la entrada de la ciudad, se veían las 
casitas de nuestra gente, prácticamente 
tugurios. Están paradas en unos palos, pues por 
el invierno y el mar les toca así, obviamente en 
un terreno muy malo, aunque mucho antes de 
llegar al puerto, se veían barrios populares con 
algunas casas de material. 

Cuando llegamos nos entrevistamos con 
varios compañeros y los escuchamos. Era la 
primera vez que viajaba a esa ciudad… en 
medio de ese calor húmedo del Pacifico, uno se 
siente pegajoso, sin embargo, a pesar del 
desespero del clima, escuchábamos con 
mucho interés a los compañeros, quienes nos 
informaron sobre su situación y el por qué por 
los medios de comunicación estaban hablando 
de huelga…

En el puerto se mueve un alto porcentaje de 
la economía del país, por allí pasan todas las 
mercancías que llegan a Colombia y esta 
operación deja unas multimillonarias ganan-
cias; sin embargo, las condiciones de los 
obreros portuarios son de trabajo sin contrato, 
son sancionados si no se presentan a trabajar, si 
los encuentran cogiendo algo que no les 
pertenece, les impiden trabajar hasta por un 
año y como la economía la mueve el puerto, se 
trabaja en él o en el comercio, no hay más. Se 
trabaja sin medios de protección, los salarios 
son de hambre, no tienen prestaciones socia-
les, la salud es muy mala y a quienes tienen la 
desgracia de quedar lisiados producto del 
trabajo o de un accidente laboral, no los 
indemnizan.

En los puertos de Colombia, los capitalistas 
contratan con una agencia naviera el cargue o 
descargue de sus mercancías a las tractomulas 
o desde éstas, según las mercancías lleguen o 
salgan del país; la agencia contrata con los 
operadores portuarios primarios y estos con 
los operadores secundarios (cooperativas de 
trabajo asociado y demás empresas superex-
plotadoras de fuerza de trabajo); el problema 
es peor cuando los capitalistas contratan el 
manejo individual de la carga, pues las tarifas 
rebajan demasiado, o cuando lo hacen por 
medio de los intermediarios “de maletín”, es 
decir, intermediarios sin oficina, cuyas 
transacciones con los operadores portuarios 
principales son verbales. Y como declaró uno 
de los directivos de Sinbrain, el Sindicato de 
Braceros Independientes, a la prensa burguesa, 
si no aceptan lo que les ofrecen, hay 8.000 
trabajadores esperando trabajar por lo que les 
den. Total, en el Puerto de Buenaventura el 

agente naviero, los operadores primarios 
como Maritran, Elequip, Granportuaria, 
Naut ic-servic io ,  OPP Granelera  y  
Almagrario y 150 operadoras secundarias 
más, son quienes se quedan con la ganancia, 
mientras los 2600 obreros, luego de haber 
laborado duras jornadas hasta de doce horas, 
perciben salarios miserables.

A esto se suma que los trabajadores, 
especialmente preocupados por los trabaja-
dores lisiados, se quejaron ante el ministro de 
la desprotección social, Diego Palacios y este 
lo que les dijo fue que le dieran un listado para 
hacer llegar unas sopitas calientes… ¡que tal 
como los trabajadores que somos los que 
movemos todo, construimos todo, y  que 
ellos se benefician de todo esto, nos tratan 
como si fuéramos limosneros! No, el proble-
ma de los portuarios es de todas sus condicio-
nes materiales de trabajo, necesitan que se 
nivelen las tarifas, que se aumenten los 
salarios, que se tengan contratos directos. 
Pero cuando los trabajadores le llevaron estas 
peticiones al ministro de transporte, Andrés 
Uriel Gallego, este dijo que no había presu-
puesto, a lo que los portuarios le respondieron 
con firmeza: “¡como no hay presupuesto, 
paramos!” Ahí sí se preocupó el mindespro-
tección, quien viajó el lunes festivo al puerto, 
supuestamente para negociar con los trabaja-
dores; los obreros también nos contaron que 
la senadora Piedad Córdoba también fue y 
como buena politiquera, les dijo que la única 
forma de detener todos estos atropellos era 
eligiendo un presidente de izquierda.

Es de anotar que desde el paro del 97 se 
peleó lo mismo y se hizo un acta de acuerdo, 
pero el Estado no cumplió y como se ven las 
cosas ahora, la politiquería y las evasivas de 
los ministros demuestran que esta vez, como 
en el 97, tampoco tienen intenciones de 
mejorar la condiciones de los trabajadores. 
Nosotros les dijimos que no podían confiarse 
de la palabrería de los politiqueros, de los 
funcionarios del Estado con sus ministros a la 
cabeza y en general del Estado, pues este 
instrumento está hecho exclusivamente para 
proteger los intereses de los ricos y para 
aplastar al pueblo, como lo está haciendo con 
los corteros y los indígenas.

Después de su relato y del intercambio de 
opiniones nos dimos cuenta que la huelga es 
el único camino justo y que la visita del 
ministro buscaba, precisamente, embolatar a 
los trabajadores y aplazar el paro. Por ello los 
compañeros deben empezar a preparar la 
pelea, la huelga de los portuarios desde la 
base. Son alrededor de 2600 trabajadores que 
cuentan con el respaldo de la comunidad del 
puerto, cerca de 300 mil habitantes, suficiente 
fuerza para echar atrás los abusos de los 
capitalistas. Pero además, sabemos que los 
trabajadores portuarios de Santa Marta, 
Barranquilla y Cartagena también están en 
condiciones similares y por ello es posible 
lograr su unidad para enfrentar esta lucha, 
multiplicando las fuerzas, a las cuales se unirá 
toda la clase obrera y el pueblo colombiano 
que ya no soporta más explotación, humilla-
ciones, miseria y opresión. Y en eso queda-
mos con los compañeros, en preparar la 
huelga!

Corresponsal de Cali.

No se resolvió nada en La María

La Minga Continúa
¡ Vientos de Rebelión en Buenaventura!
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El sábado 8 de noviembre a las 5 de la 
mañana me llamaron los compañeros que 
viajaban para la ciudad de Bogotá y me 
informaron que ya se había negociado en 
el ingenio Incauca; luego, cuando estaba 
organizándome para viajar al Ingenio me 
entró la llamada de uno de los compañeros 
de la comisión negociadora, el cual me 
informó que habían negociado y que fuera 
para participar en la reunión donde 
informarían a los trabajadores los acuer-
dos logrados.

Me desplacé al ingenio y mientras 
llegaba la tensión era mucha pensando en 
que no los hubiesen cogido desesperados, 
pues de hecho, yo sabía que la situación en 
la base y en la casa de las esposas no era 
buena, en el sentido de la alimentación y 
por ello mi angustia aumentaba cada vez 
más. 

Por fin llegamos a Puerto Tejada y 
luego corrimos a montarnos al bus que nos 
llevaría al ingenio, el viaje me pareció 
eterno... en la entrada del ingenio, que los 
obreros llamaban playa alta, nos esperaba 
otro compañero que nos recogió... nos 
adentramos a buscar al compañero de la 
comisión negociadora, en el camino nos 
encontramos con los compañeros corteros 
y se les notaba  alegría en sus rostros, se 
escuchaban los aplausos de todos y sus 
consignas eran vivas al paro de los 
corteros, ¡Viva la huelga de los corteros!, 
¡El pueblo unido jamás será vencido!...

Alrededor de la chiva desde donde 
hablaban los compañeros de la comisión 
negociadora, se observaba un montón de 
cosas y bultos (material de los cambuches, 
bicicletas...) que ya estaban recogidos... 
todo estaba ordenado, porque los obreros 
no son como los quiere hacer ver la 
burguesía y lo menos que tienen es ser 
perezosos, patanes o desordenados con 
sus cosas cuando luchan.

Como decía, los compañeros de la 
comisión negociadora encaramados en 
una chiva, comentaban e informaban lo 
leído por el compañero de Sinalcorteros... 
curiosamente, para los trabajadores sus 
héroes eran los obreros de base que habían 
sido parte de la comisión negociadora. De 
los informes pude recoger lo siguiente: 

Se firmó un acta de acuerdo por dos 
años y aún cuando no se logró la contrata-
ción directa, sí le lograron varias conquis-
tas en casi todos los aspectos:

El pago del salario quedó semanal y 
una semana se queda en caja, se logró dos 
dominicales de descanso al mes, los que se 
trabajen se pagarán como festivos y no 
como un día normal como se pagaba antes.

El ingenio debe aumentar el 11.5% por 
tonelada de caña cortada, es decir por 
encima de los 5400 pesos y el primero de 
enero habrá una nueva alza.

El ingenio les cancelará la semana que 
les debía y le presta $800.000.oo. a cada 
obrero para cubrir las necesidades inme-
diatas; esta suma será cancelada en cuotas 
en el transcurso de un año. 

De los costos parafiscales se responsa-
biliza el ingenio en un 100 por 100.

No habrá represalias de ningún tipo ni 
con los trabajadores ni con sus asesores.

Los trabajadores se tomarían dos o tres 
días de descanso y vuelven al trabajo el 
martes 11 de noviembre.

Como los otros ingenios no habían 
negociado todavía, se acordó que cada 
trabajador daría la suma de $20.000.oo. 
para llevarle solidaridad a los compañeros 
que no han negociado.  

Los corteros estaban muy emociona-
dos pues habían asimilado la experiencia 
de los compañeros de Central Tumaco, a 
quienes el ingenio había engañado en la 
negociación y en los momentos actuales 
estaban igual que antes de la huelga.

Después del informe salimos en una 
caravana con la chiva adelante y los buses 
detrás... los trapos rojos eran agitados en 
todas las ventanas... un grupo de trabaja-
dores iba de pie encima de la chiva con la 
bandera de Colombia acompañada de los 
trapos rojos, que pasaron de ser en esta 
huelga una parte del uniforme para 
convertirse en símbolo de la lucha y la 
dignidad de la clase obrera... Salimos 
agitando consignas a todo pulmón: ¡El 
pueblo unido jamás será vencido! ¡Viva el 
paro de los corteros!… pitando, nos 
desplazamos hacia Corinto, un pueblo 
cercano, para dejar allí a algunos de los 
huelguistas...

En el transcurso nos encontramos con 
la comunidad que salía al encuentro de los 
corteros... pitaban, alzaban las manos y 
llenos de alegría saludaban y celebraban el 
triunfo de los corteros -aquello era tan 
hermoso y emocionante que sólo me 
imaginaba como sería cuando lográramos 
el triunfo de la revolución- la comunidad 
se hacía parte del triunfo de los corteros, y 
salía al encuentro nuestro, salia de las 
casas a pitar junto con nosotros, pasamos 
por el municipio de Padilla y se agitaban 
de nuevo los trapos rojos del triunfo y 
afloraban de nuevo las consignas que no 
nos cansábamos de agitar: ¡El pueblo 
unido jamás será vencido!...

Así seguimos nuestro camino en 
caravana, haciendo un recorrido por el 

parque central de los municipios por 
donde pasábamos... eso mismo hicimos al 
llegar a Corinto, pero además dimos una 
vuelta más amplia, siendo recibidos con 
gritos de alegría, brazos en alto y manos 
saludando... de las casas, de los vehículos 
particulares, del gran restaurante y hasta 
de la iglesia, en ese momento en misa, 
salió la gente a saludar y a aplaudir a los 
luchadores. 

La emoción nuestra era total y no nos 
cansábamos de agitar las dos consignas 
que ese día se hicieron carne y voz en los 
cientos de personas que nos acompañaron 
en aquella demostración de júbilo: ¡El 
pueblo unido, jamás será vencido! y ¡Viva 
el paro de los corteros! Incluso, cuando 
pasamos por la estación de policía, 
algunos saludaron e hicieron gestos de 
estar con los obreros... y claro, no desapro-
vechamos la ocasión para decirles: ¡Sí se 
pudo! ¡Sí se pudo..!

Saliendo de Corinto pasamos por la 
sede la escuela Antonia Santos por la Paila 
y atravesamos el puente de Corinto, luego 
por el río Guengue entre los pueblos de 
Guatemala y Miranda, esto parecía una 
marcha triunfal: por donde pasábamos la 
alegría se expandía... llegando a Miranda 
nos bajamos y los corteros, que en su 
mayoría se quedaban allí, no dejaban de 
estrecharnos las manos y brindarnos 
abrazos de alegría y de agradecimiento 
por la solidaridad... pero a la vez había 
algo de tristeza por la despedida, pues a lo 
largo del conflicto nuestros lazos se 
habían estrechado y sólo se dejaban ver 
los ojos llorosos de una familia de uno de 
los corteros... su esposa nos decía: “com-
pañeros esperamos volverlos a ver”. Yo 
me encontraba feliz porque ellos estaban 
así y esta era mi felicidad… no paraban de 
estrechar nuestras manos...

Mientras tanto, las llamadas al celular 
no cesaban: las compañeras esposas de 
otros ingenios que no habían negociado, 
nos pedían que no nos olvidáramos de 
ellos. 

Nos desplazamos entonces a la casa de 
una de las esposas de los corteros y nos 
invitó a unos huevos pericos con cebolla y 
tomate, arroz, patacones y café. Ella 
contenta nos hablaba de la tensión en que 
se mantenía su esposo… y también nos 
decía, con la sabiduría que da el dolor, el 
sufrimiento y la esperanza que brinda la 
experiencia: “la lucha se sigue; esto es 
sólo un resuello...” luego nos desplaza-
mos al ingenio Castilla y allí hablamos 
con los compañeros...

Una corresponsal.

La Negociación en Incauca:
“la lucha se sigue; esto es sólo un resuello...”
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Como habíamos anunciado, damos en 
este número inicio a la publicación del 
artículo de los camaradas del Partido 
Comunista de Irán (marxista leninista 
maoísta), referido a los acontecimientos en 
Nepal. La traducción es responsabilidad de 
Revolución Obrera.

Primera Parte
La reciente victoria del Partido 

Comunista de Nepal (Maoísta) en las 
elecciones de la Asamblea Constituyente, el 
anuncio del fin de 240 años de monarquía y 
el comienzo de la “República Federal de 
Nepal”, proclamado en la primera sesión de 
la Asamblea Constituyente (28 de mayo de 
2008), una vez más han volteado la mirada a 
los acontecimientos en este país. La euforia 
se ha apoderado de muchos revolucionarios 
y fuerzas progresistas de izquierda y desde 
muchas partes del mundo se han enviado 
mensajes de felicitación al PCNM por esta 

1
victoria electoral.

A primera vista, esta euforia es compren-
sible. Muchos están contentos porque el 
nombre del comunismo se ha colocado en 
este nuevo siglo otra vez en el poder. Se cree 
que esta victoria de los maoístas en Nepal, 
ha demostrado una vez más, que el comu-
nismo es una alternativa. Pero la pregunta 
es, ¿cómo justificar esta euforia y cuál es su 
base objetiva? y, ¿se puede decir que por 
este camino, el futuro de la revolución en 
Nepal es brillante?

Por supuesto, la caída de la monarquía en 
Nepal y su abolición como base del hinduis-
mo a través de la lucha de los obreros y 
campesinos de Nepal, bajo la dirección de 
los maoístas, es una victoria y un feliz 
acontecimiento. Sin embargo, el hecho de 
que Nepal se convierta en una “República”, 

no resuelve las contradicciones fundamen-
tales de clase que la guerra popular se había 
propuesto resolver. 

Nuestro partido no ha dado declaracio-
nes de alegría por este triunfo electoral. Esta 
actitud ha suscitado muchas preguntas en la 
mente de las personas, teniendo en cuenta el 
hecho de que nuestro partido, junto con el 
Movimiento Revolucionario Internacio-
nalista y todos sus partidos y organizaciones 
participantes, ha sido un firme partidario de 
la guerra popular en Nepal. Y esto por 
cuanto, especialmente, a raíz del gran 
movimiento de abril en Nepal (2006) y el 
desarrollo en la fuerza de la guerra popular, 
pasando del campo a las ciudades, el 
editorial de Haghighat (Nº 30-oct. 2006) 
predijo la eventual victoria de la revolución 
en Nepal y la perspectiva del establecimien-
to de un estado socialista allí. Aun cuando 
ese número de Haghighat señaló correcta-
mente los problemas objetivos que había en 
el camino de esta revolución y la existencia 
de cierta confusión en el pensamiento 
estratégico del Partido Comunista de Nepal 
(Maoísta), respecto a las características de la 
dictadura del proletariado --teniendo en 
cuenta las lecciones positivas y negativas de 
las dos grandes experiencias del siglo XX en 
China y Rusia-- el editorial (y su título en 
particular) promovió la ilusión de que los 
maoístas en Nepal conquistarían el poder en 
todo el país muy pronto. El curso de los 
acontecimientos demostró que se trataba de 
una predicción prematura y unilateral. En la 
práctica, la revolución en Nepal se enfrenta 
a muy graves y complejos problemas y el 
proceso de la conquista del poder estatal fue 
interrumpido. 

Hay que hacer hincapié en que la 
revolución en Nepal pertenece a los proleta-

rios y a los pueblos del mundo. El movi-
miento comunista internacional, en particu-
lar los partidos maoístas, está obligado a la 
vez que a aprender de esa revolución y 
alegrarse con sus triunfos, a abrir los ojos y 
ver los peligrosos recodos políticos e 
ideológicos en su camino y a desempeñar su 
debido papel a este respecto. Nuestro 
partido ha hecho hasta ahora su parte de esta 
tarea y hará más. Cualquier tipo de indife-
rencia, de no meterse, o bajo un manto 
izquierdista (pero con profundo carácter 
derechista) pidiendo “otra revolución”, o 
por pura ilusión e ingenuamente, quedarse 
repitiendo que “el Partido Comunista de 
Nepal tiene la experiencia táctica en hacer 
análisis concretos de las condiciones 
concretas” equivale a renunciar a las tareas 
internacionalistas, adoptando una actitud 
irresponsable hacia la defensa de los logros 
de la más importante revolución de comien-
zos del siglo XXI, y muestra incapacidad 
para afrontar los problemas reales a que se 
enfrentan las revoluciones proletarias en 
nuestro tiempo. 

*****
Es evidente que la victoria de los 

maoístas en la Asamblea Constituyente y su 
paso a partido de gobierno no es igual a la 
conquista del poder político. El ingreso de 
los comunistas en Nepal en el régimen no 
equivale al surgimiento de un nuevo estado 
revolucionario. Su ingreso en un estado 
feudal-comprador no convierte a ese estado 
en un estado revolucionario bajo la direc-
ción del proletariado. La diferencia entre 
Estado y Gobierno es uno de los elementos 
más básicos de la teoría del Estado y la 
Revolución en la ciencia revolucionaria del 
marxismo. El estado es un instrumento de 
dominación política, económica y social de 

La revolución en Nepal: 
¿gran triunfo, o gran peligro? 

Artículo publicado en Haghighat Nº 40 (30 de mayo de 2008). 
Haghighat es el órgano central del Partido Comunista de Irán (Marxista Leninista Maoísta) 

1 Es interesante anotar que la mayoría de los 
partidos que enviaron felicitaciones no es que 
hayan apoyado mucho los 10 años de guerra 
popular bajo la dirección de los maoístas en 
Nepal. ¡Algunos de ellos han alabado felizamen-
te esta victoria electoral como nunca lo habían 
hecho, aunque fuera un poco, por las victorias 
anteriores de los maoístas en Nepal! ¿Puede uno 
alegrarse por este tipo de partidos que se dicen 
“comunistas” y simultáneamente se unen a los 
juegos políticos típicamente burgueses? ¿Se 
puede soñar con crear una sociedad radicalmen-
te nueva, pero al mismo tiempo poner límite a la 

larga y ardua lucha de clases? Se pueden 
observar peligrosas ilusiones en estos mensajes 
de felicitación (especialmente en los enviados 
por los partidos comunistas): la ilusión de que la 
lucha por el cambio revolucionario de la 
sociedad puede transitarse a través de la 
participación en la politiquería burguesa. Y peor 
aún, como si el objetivo de la lucha revoluciona-
ria fuera conseguir la aceptación en los círculos 
políticos del establecimiento y obtener el 
reconocimiento del sistema. Sin embargo, estos 
caminos ya han sido ensayados muchas veces 
antes en la historia y han demostrado ser un 

fracaso. Ese mismo camino fue tomado por el 
Partido Comunista de Indonesia. Como conse-
cuencia, el partido indonesio sufrió una derrota 
tan tremenda que nunca pudo levantar la cabeza 
de nuevo. Además, el impacto de esa desastrosa 
derrota no se quedó en los confines de Indonesia 
sino que fue muy grave para todo el movimiento 
comunista en el mundo e incluso fue un gran 
golpe a la China socialista. Una victoria en 
Indonesia hubiera influido positivamente en la 
correlación de fuerzas a favor de los comunistas, 
pero su derrota trocó la situación y sirvió a los 
imperialistas. 
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una clase sobre otra. El gobierno es la forma 
que adopta cualquier estado en el contexto 
histórico de las diferentes condiciones 
políticas. Por ejemplo, los gobiernos de la 
clase burguesa dominante pueden tomar la 
forma de república burguesa, de monarquía, 
o de regímenes teocráticos fascistas (como 
en Irán). Los estados proletarios también 
pueden adoptar la forma de República 
Democrática Popular o República 
Socialista Soviética Federativa u otras 
formas. Cambiar la forma de un régimen de 
una a otra no significa un cambio de sistema 
estatal. Históricamente hemos visto 
numerosas veces cuando han cambiado 
regímenes (o gobiernos) sin que haya 
cambiado el carácter de clase del estado. En 
la revolución en Irán en 1979 el régimen del 
Sha cayó sin la destrucción del Estado de los 
capitalistas, los grandes terratenientes y las 
clases propietarias. El régimen del Sha fue 
derrocado, sin el establecimiento de un 
estado de la clase obrera en alianza con 
todos los demás oprimidos y trabajadores. 
Sólo teniendo este tipo de estado es posible 
reorganizar la sociedad sobre una base 
económica, social y cultural completamente 
nueva. El sistema estatal en que se basó el 
régimen del Sha (concretamente el Ejército, 
el sistema de seguridad y sus órganos, 
cárceles, tribunales, relaciones internacio-
nales, etc.) no solo no fue destruido, sino 
que solo fue reorganizado como parte del 
proceso de consolidar un régimen teocrático 
reaccionario. El nuevo régimen no sólo no 
constituyó un nuevo poder político, sino que 
de hecho, teniendo etiqueta religiosa, se 
volvió más reaccionario aún y fue más 
eficiente que antes en reprimir a la mayoría 
de los pueblos oprimidos de Irán y a las 
mujeres en particular. No sólo quedó intacta 
la base socieconómica del estado, sino que 
también, debido a las esperanzas del pueblo 
en la “revolución”, fue salvada de sus 
furiosos ataques y de esta forma ganó 
tiempo para reconstruirse y consolidarse. Su 
profunda dependencia del capitalismo 
imperialista, que ha moldeado el estado 
iraní, no solo quedó intacta sino que fue 
ocultada a los ojos de las masas con un 
manto de “independencia”. La razón de 
nuestro énfasis en esta experiencia es 
recalcar que el cambio de gobierno no debe 
confundirse con el cambio de la naturaleza y 
el carácter de los estados. Es por ello que los 
comunistas siempre han definido el triunfo 
de una revolución como “la completa 
destrucción del estado”. En Nepal, todavía 
no ha nacido un nuevo estado revoluciona-
rio de la destrucción del viejo estado. 

En el 2006, el Partido Comunista de 
Nepal (Maoísta) firmó un compromiso 
llamado “Acuerdo General de Paz” con los 
partidos parlamentarios de ese país. El 
objetivo de ese acuerdo era el estableci-
miento de la paz y el inicio de un proceso 
pacífico por establecer la Asamblea 
Constituyente y la formación de una 
república burguesa basada en unas eleccio-
nes multipartidarias, incluido entre ellos el 
partido maoísta. Los maoístas declararon 
que la guerra popular había finalizado y el 

Ejército Popular de Liberación fue puesto en 
campamentos bajo la supervisión de las 
Naciones Unidas. 

En su momento, el Comité Central de 
nuestro partido le escribió una carta privada 
al PCNM criticando seriamente y advirtien-
do contra esta política, señalando al mismo 
tiempo las verdades surgidas de amargas y 
sangrientas experiencias de las luchas del 
proletariado y los pueblos del mundo, 
incluyendo la experiencia de la revolución 

2de 1979 en Irán . Oponiéndose a la táctica 
del Partido Comunista de Nepal (Maoísta) 
basada en el “Acuerdo General de Paz” 
nuestra dirección advirtió sobre el peligro de 
que: 

“… esta táctica de su partido puede 
darles nueva vida a los enemigos de la 
revolución y ayudarlos a ingeniarse una 
estrategia para la creación de un Estado 
viable y eficiente. No hay que olvidar que 
una de las principales razones por las que la 
guerra popular pudo expandirse muy 
rápidamente se debió a la inestabilidad e 
incoherencia de este estado”. 

“…las antipopulares y reaccionarias 
alianzas de clase que se han dado en Nepal 
desde 1990 en la forma de democracia 
parlamentaria, no pudieron consolidar el 
estado debido a las contradicciones 
inherentes de esas alianzas y más aún 
debido a la guerra popular. Ahora están 
tratando de llevar a cabo este proceso de 
consolidación por medio de, por un lado 
deshaciéndose del rey y, por el otro, desha-
ciéndose de la guerra popular. Y si logran 
esto, el resultado será un estado feudal-
comprador republicano. Este proceso 
puede pasar por un sinnúmero de altibajos, 
puesto que tienen que convencer al rey, y 
deben satisfacer tendencias como la del 
UML (el partido revisionista que hace parte 
del régimen), o sacarlo a las malas, etc. Sin 
embargo, lo principal para lograr el éxito 
en todo esto es arrastrar a los maoístas y 

2
conseguir su ayuda en su aplicación”.  

La carta también advierte sobre los 
objetivos que están buscando los partidos 
dominantes en Nepal e India a través de la 
firma de este Acuerdo: 

“Su objetivo es deshacerse tanto del rey 
como del poder popular revolucionario que 
se ha formado en las bases de apoyo a través 
de 10 años de guerra popular; y reorganizar 
el viejo estado como una república feudal-
compradora teniendo como eje al Partido 
del Congreso (partido gobernante pro-
India) y los maoístas --por supuesto, si los 
maoístas se transforman de un partido que 
libra la guerra popular en un partido 

2
político dentro del sistema”.

La carta de nuestro Comité Central le 
pregunta a la dirección del PCNM: 

“¿Es imposible para ellos (para las 
clases dominantes de Nepal y la India y el 
imperialismo yanqui) lograr esto? ¡No! Por 
supuesto que es posible que el rey y una 
parte de los feudales-compradores que 
constituyen la base de la monarquía, así 
como de los generales del ejército nepalí 
pudieran oponer resistencia a este plan. 

Pero, incluso en el ejemplo de Irán en 1979 
vimos que los generales americanos 
convencieron a los generales del ejército 
iraní de permitir salir al Sha y ponerse del 
lado de Jomeini. En Nepal también es 
posible que los generales nepaleses puedan 
dejar ir al rey y ponerse del lado del Partido 

2
del Congreso”.  

Luego la carta plantea otra pregunta: 
“¿Es imposible para ellos permitirles a 

los maoístas entrar en una nueva estructura 
de estado que tenga la forma de república 
pero el contenido de una dictadura de la 
clase burguesa compradora?” 

“Somos conscientes de que el estado 
indio y parte de la clase feudal-compradora 
de Nepal representada por el Partido del 
Congreso creen que hay una buena oportu-
nidad para ello. Sabemos que las clases 
dominantes de India han hecho esto antes en 
la India y son conscientes de la fuerza 
mágica de cooptar los ex comunistas en la 
estructura del estado y que haciendo esto 
pueden darle una nueva vida al viejo estado. 
A lo largo de la historia de su dominación, 
las clases dominantes de India han sido 
capaces de reorganizar y renovar su estado 
a través de cooptar al estado existente a los 
ex comunistas y a una parte de los represen-
tantes de los movimiento de los oprimidos. Y 
al hacerlo, han logrado pasar de una 
dictadura ineficiente e inestable a una más 
eficiente dictadura reaccionaria contra las 
masas. El papel sofocante de varios 
partidos “comunistas” en India en mitigar 
el impulso rebelde de las masas ha sido un 
papel no menos destructivo que el de la 
religión y otros elementos ideológicos de las 
clases reaccionarias. Las clases reacciona-
rias de India son expertas en convertir a los 
antiguos enemigos comunistas en actuales 
socios. Y ahora están tratando de hacer lo 
mismo en Nepal”. 

Luego de analizar el plan estratégico del 
enemigo al firmar el Acuerdo General de 
Paz con los maoístas, la carta dice: 

“Este plan estratégico depende del 
trabajo táctico en dos alas. En primer lugar, 
convertir en permanente este régimen 
feudal comprador provisional tras las 
elecciones a la Asamblea Constituyente. En 
segundo lugar, separar a los maoístas de 
Nepal de los revolucionarios en la India y en 
todo el mundo”. 

La carta establece claramente que “el 
empleo de esa estrategia reaccionaria por 
parte de las clases dominantes no es nada 
nuevo. Lenin la había llamado 'Solución 
Constitucional' por parte del viejo estado 
para resolver sus callejones sin salida y 

2
crisis de legitimidad”.

La participación del Partido Comunista 
de Nepal (Maoísta) en el gobierno interino 
de Nepal no cambia el carácter de clase 

[Pasa a la página siguiente]

2 Esta carta fue enviada por el Comité Central 
del Partido Comunista de Irán (MLM) al Comité 
Central del Partido Comunista de Nepal (Maoísta) 
en noviembre de 2006. Su texto completo se 
publicará en el momento adecuado.



feudal-comprador de ese estado. Con la 
abolición legal del régimen monárquico y 
la declaración de la república, no cambia-
rá el carácter de clase de ese estado. Un 
cambio en la forma de gobierno no es lo 
mismo que destruir el estado de las clases 
feudales y compradoras y romper con la 
dominación imperialista. Este es un 
hecho que normalmente la dirección del 
Partido maoísta debe saber y sobre el cual 
tiene que informar a las bases del partido 
y a las masas revolucionarias y oprimidas 
de Nepal. 

I n c l u s o ,  a s í  l a  A s a m b l e a  
Constituyente apruebe algunos “dere-
chos” políticos, sociales y económicos 
para los obreros, campesinos, mujeres y 
nacionalidades oprimidas y los designe 
como amos de la sociedad, mientras el 
corazón del estado reaccionario --es decir 
el ejército reaccionario-- sea dejado 
intacto, el verdadero significado de estas 
leyes será fomentar ilusiones entre las 
masas y desechar los verdaderos dere-
chos que han conquistado mediante la 
guerra popular. Mientras el ejército esté 
en las manos de las clases explotadoras y 
los principales medios de producción 
estén bajo su propiedad y control, las 
promesas constitucionales sobre salva-
guardar los intereses del pueblo carecen 
de fundamento. El papel de la 
Constitución en las repúblicas burguesas 
es precisamente garantizar y servir a la 
base de la explotación económica. 
Incluso en las repúblicas burguesas más 
democráticas los derechos del pueblo 
están confinados a este marco. Si los 
derechos que se prometen al pueblo 
entran en contradicción con este objetivo 
básico, estos serán fácilmente pisoteados. 

Evidentemente, los comunistas de 
Nepal lanzaron la guerra popular con la 
tarea que es universal a todas las revolu-
ciones proletarias, es decir, “hacer añicos 
la máquina del estado” y conquistar el 
poder. Y ellos aplicaron esta línea durante 

[Viene de la página anterior] Mensaje de la Unión 
Obrera Comunista (MLM) 

al Partido Comunista de 
Irán (MLM)

Colombia, 09 de noviembre de 2008.
Camaradas,
Comité Central
Partido Comunista de Irán (Marxista-

Leninista-Maoísta),
Con la presente, saludamos efusivamente su 

posición marxista en el documento “Revolución 
en Nepal: Gran Victoria o Gran Peligro!”, pues 
en ese país la dirección del Partido Comunista de 
Nepal (Maoísta) en cabeza de su presidente 
Prachanda, ha embrollado la revolución en un 
callejón burgués sin salida. Habiendo conocido 
su posición, anunciamos su pronta publicación 
en nuestro órgano de expresión Revolución 
Obrera. No obstante las barreras de aislamiento 
en el Movimiento Comunista Internacional, de 
comunicación e idioma, la Unión Obrera 
Comunista (Marxista-Leninista-Maoísta) ha 
llegado a conclusiones en la misma dirección de 
su documento, expuestas ampliamente en las 
resoluciones de nuestra VII Asamblea (extraor-
dinaria), profundizadas en la revista teórica 
Negación de la Negación número 3, y agitadas 
políticamente en el semanario Revolución 
Obrera. 

Para nosotros su posición es un motivo de 
alegría y satisfacción, al saber que un partido 
hermano en el Movimiento Comunista 
Internacional ha mantenido una posición 
revolucionaria y clara, advirtiendo desde el 
principio mismo, de los peligros del camino 
seguido por el PCN (m), aplaudido por diversos 
partidos y organizaciones que jamás dieron 
apoyo a la Guerra Popular.

Su posición nos reafirma en que el revisionis-
mo prachandista, ha sido la forma necesaria del 
oportunismo en el Siglo XXI, y es el peligro 
principal para la unidad del Movimiento 
Comunista Internacional. 

Ante los acontecimientos en Nepal a princi-
pios del 2006 y el cambio en la línea del 
PCN(m), la Unión Obrera Comunista (MLM) en 
su VI Asamblea de agosto 2006, orientó un 
Viraje Táctico consistente en dar primacía a las 
tareas internacionalistas sobre las tareas nacio-
nales, en miras a contribuir a la derrota del nuevo 
ataque oportunista, y de promover una nueva 
Conferencia Internacional de los Marxistas-
Leninistas-Maoístas, que se oponga al nuevo 
revisionismo encabezado por la dirección del 
Partido Comunista de Nepal (Maoísta), y que 
reagrupe las auténticas fuerzas revolucionarias 
del proletariado dando un nuevo impulso a la 
construcción de la Internacional Comunista de 
Nuevo Tipo, que tanto necesita el Proletariado 
Mundial.

Finalmente, pedimos disculpas pues todavía 
no hemos podido atender las solicitudes de 
traducir nuestras publicaciones al idioma inglés; 
hacemos esfuerzos para resolver esa necesidad.

Reciban calurosos saludos internacionalistas
Comité Ejecutivo,
Unión Obrera Comunista (Marxista-

Leninista-Maoísta)

10 años. Pero hoy, teniendo en cuenta las 
dificultades surgidas en el camino, ellos 
piensan que pueden alcanzar el objetivo 
de establecer un estado revolucionario a 
través de un camino pacífico. ¡Pero eso es 
imposible! Ninguna clase en la historia ha 
conquistado el poder político pacífica-
mente. Buena parte de este poder también 
se conquistó en el curso de los 10 años de 
guerra popular librada por los obreros y 
campesinos de Nepal, bajo la dirección de 
los maoístas. Gran parte de este poder no 
se expresa en los escaños obtenidos en la 
Asamblea Constituyente, sino básica-
mente a través de las transformaciones 
revolucionarias en la economía y la 
política logradas en el transcurso de diez 
años de lucha armada. Pero este poder, sin 
conquistarlo en todo el país, es inestable y 
está en peligro de perderse para siempre. 
La cuestión central es: ¿participar en el 
estado y tratar de cambiarlo desde 
dentro fortalecerá el poder político y 
económico de los obreros y campesinos 
de Nepal, o llevará a su completa 
aniquilación? ¿Los diez años de guerra 
popular serán utilizados para perfec-
cionar el estado reaccionario, o para 
destruirlo? Si el resultado final es el 
establecimiento de una república burgue-
sa, entonces los sacrificios de las masas 
servirán al perfeccionamiento y la 
modernización de los medios de oprimir a 
las masas, y no al establecimiento de una 
nueva sociedad con un nuevo poder 
político, una nueva economía, unas 
nuevas relaciones sociales y una nueva 
cultura. 

Si los camaradas de Nepal continúan 
por el camino que han tomado, todo ese 
poder político y económico conquistado 
por los obreros y campesinos de Nepal no 
solo no será consolidado, sino que se 
perderá. Y a cambio habrá una república 
feudal-burguesa dependiente de la India, 
China o de ambas. 

*****
[Continuará]

Con el surgimiento, desarrollo y 
concreción política del 
prachandismo, se ha dado inicio a 
un nuevo período en la construcción 
de la Internacional; período que 
comenzó con la entrada en 
bancarrota del Movimiento 
Revolucionario Internacionalista 
(MRI), que tendrá como 
característica esencial la más 
enconada lucha del marxismo 
auténtico contra el oportunismo, y 
que debe conducir a un nuevo 
reagrupamiento, sobre la base de la 
derrota del prachandismo y el 
desarrollo de la Línea General para 
Unidad del Movimiento Comunista 
Internacional.

VII Asamblea (extraordinaria)
Unión Obrera Comunista (MLM)

10 11 de noviembre de 2008
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Brigada Móvil No. 2 cuyo comandante era 
Lino Sánchez Prado quien con Rito Alejo del 
Río fueron los jefes de la conocida masacre de 
Mapiripán, donde fueron asesinados más de 
50 campesinos. 

Mario Montoya comandaba una División 
a la que pertenecían las tropas que protagoni-
zaron una masacre de seis personas, en la 
Comunidad de Paz de San José de Apartadó, 
departamento de Antioquia, el 21 de febrero 
de 2005, cuatro de ellas de la misma familia y 
entre estas una niña de 6 y un niño de 2 años. 

En territorios bajo la jurisdicción de este 
terrorista de Estado, se produjeron grandes 
masacres de los narcotraficantes a nombre de 
los paramilitares dirigidas por Mancuso y 
Jorge 40.  

El general Mario Montoya renunció para 
contribuir a tapar la podredumbre del Estado 
reaccionario de los explotadores y minimizar 
los efectos de otra crisis del régimen paramili-
tar, que estallará de todas formas, cuando se 
conozca la verdad de las masacres perpetradas 
las fuerzas militares oficiales y ordenadas 
desde la cueva de narquiño, para mostrar ante 
la opinión pública la supuesta efectividad del 
régimen que protege a los bandidos y legaliza 
a los asesinos del pueblo.

El general Montoya renunció pero será 
premiado por sus servicios a las clases 
reaccionarias y al régimen criminal. En 
momentos en que se escriben estas líneas el 
diario burgués El Tiempo informa que: “El 
general en retiro Mario Montoya podría irse 
como embajador a República Dominicana en 
cuestión de días. Montoya, quien esta semana 
renunció a la comandancia del Ejército, tiene 
también la opción de irse para Corea. La 
Cancillería solo espera que Montoya diga 
adónde quiere ir, para pedir el beneplácito.”

El general Montoya renunció y en su lugar 
fue nombrado Oscar González, otro asesino 
con un historial similar o peor y recordado por 
su paso en la IV Brigada del Ejército.

Sin lugar a dudas, el pueblo colombiano es 
gobernado por la peor escoria de la sociedad: 
bandas de asesinos, llámense hordas de 
paramilitares o fuerzas armadas, ladrones de 
cuello blanco, narcotraficantes… No se trata 
de uno u otro militar, de uno u otro político, de 
uno u otro funcionario corrupto, bandido o 
asesino… No. Es todo el aparato de domina-
ción de las clases explotadoras el que está 
podrido hasta la médula y por ello el pueblo 
no puede confiar en que ese Estado pueda ser 
remendado, moralizado o reformado como 
pregonan los explotadores y todos los 
politiqueros, incluido el Polo amarillento.

Por el contrario, el viejo y podrido Estado 
burgués al servicio de los explotadores debe 
ser derribado y hecho trizas con la violencia 
revolucionaria de las masas populares, para 
dar vida a un nuevo y distinto tipo de Estado, 
sin burócratas privilegiados, donde los 
funcionarios sean removibles en cualquier 
momento y sólo tengan el salario de un obrero 
común y donde la policía y el ejército sean 
reemplazados por las masas armadas.

Renuncia del General Montoya = 
Cambio de jefe del Terrorismo 

contra el pueblo
Hace unos días renunció el general del 

ejército nacional, Mario Montoya. La causa: la 
destitución de 27 militares por el escándalo 
ocasionado con motivo del asesinato, por parte 
del ejército, de cientos de jóvenes presentados 
como dados de baja en enfrentamientos con 
fuerzas irregulares.

En los círculos periodísticos burgueses se 
rumora que Uribe pidió su renuncia, aunque 
públicamente el jefe paramilitar se ha desecho 
en elogios a este asesino del pueblo calificán-
dolo como “uno de los mejores generales que 
ha tenido la República: por su entusiasmo, su 
eficacia, sus calidades humanas. El general 
Mario Montoya es un ser excepcional en 
aquello de buscar la eficacia operativa, sin 
perder de vista la transparencia.” De todas 
formas, lo cierto es que Montoya renunció 
para tratar de evitar una nueva crisis del 
régimen que ya no puede esconder, ni su 
carácter como representantes del cartel de 
Medellín, ni sus nexos con las hordas paramili-
tares, ni su naturaleza terrorista y antipopular.

Montoya renunció porque pronto saldrán 
nuevamente a la luz pública, sus nexos con los 
carteles de las drogas y su participación en 
misiones tenebrosas, como lo atestiguan 
diversos trabajos de investigadores y colum-
nistas, incluso de los medios oficiales, como lo 
indica la investigación “El Terrorismo de 
Estado en Colombia”:

Entre 1978 y 1979, en ese entonces oficial, 
Montoya hizo parte y participó en algunos 
atentados de una estructura paramilitar 
identificada como la 'Alianza Americana 
Anticomunista', Triple A, la cual sirvió de 
fachada a un grupo de oficiales del Batallón de 
Inteligencia y Contrainteligencia 'Charry 
Lozano', que llevó a cabo varios atentados 
dinamiteros a medios de comunicación, 
amenazó de muerte a miembros de la oposi-
ción y asesinó a integrantes o simpatizantes de 
grupos insurgentes. 

Montoya ocupó el cargo de director de 
Inteligencia del estado Mayor Conjunto. 
Desde la dirección de inteligencia fue respon-
sable directo de los asesinatos y desaparicio-
nes cometidas por los miembros de la brigada 
XX de inteligencia del ejército, clausurada en 
los años 90 ante el escándalo causado por sus 
crímenes.

En el cambio de mandato presidencial de 
Samper, Montoya Uribe realizó curso y 
obtuvo un precipitado ascenso a Brigadier 
General.  Desde ese momento, Montoya Uribe 
se convirtió en “El General del Plan 
Colombia”, ejecutor directo de la guerra por la 
coca contra el pueblo. 

Investigadores del diario El Espectador 
llegaron a la conclusión de que el “séptimo 
grupo de operaciones especiales de los 
Estados Unidos (Boinas Verdes), que actua-
ban cubiertos por Mario Montoya Uribe, 
realizó un entrenamiento de “Planeación 
militar” con la tropa del coronel Lino 
Sánchez, mientras éste planeaba la decapita-
ción masiva de campesinos en Mapiripán”. 
Los Boinas verdes también entrenaron a la 

Los Asesinatos de la Seguridad 
Democrática me Recuerdan a 

Camilo
En el No. 76 de R.O. de mayo  2003, 

escribí una denuncia que titulé, “Nuevos 
crímenes del terrorismo de Estado” y 
comenzaba así: “en la comuna siete han 
asesinado  a Camilo.  Era un muchacho 
desplazado del campo, con hercúleo cuerpo y 
una talla de más de metro con ochenta (1.80 
mts) forjado con el duro trabajo en el agro, 
tenía un problema de discapacidad mental, 
incluso era reconocido por su tartamudeo que 
él mismo se celebraba y se hacía broma, lo 
caracterizaba también, su gran espíritu 
servicial. Su anhelo era aprender a leer y 
escribir, pues como él continuamente decía, 
“No aprendí a leer porque me la pasaba 
trabajando y montando en bicicleta”...”

Hoy, noviembre de 2008, se confirma que 
este muchacho fue victima de un “falso 
positivo”, asesinado por el ejército en la noche 
del 1 de mayo de 2003, que la prensa burguesa 
lo presentó como un miliciano dado de baja y 
al cual le encontraron un revolver y dos 
granadas, además de llevar puesto un camufla-
do que, según comentarios de los residentes, le 
quedaba pequeño, los malditos no pudieron 
encontrar un uniforme de su talla... ese día no 
dejaron pasar a nadie, temían se evidenciará el 
plan: ¡asesinos! ¡Asesinos! eso es lo que son 
los aparatos armados (ejército, policía, DAS, 
fiscalía y paramilitares) al servicio del capital. 

Confirmados están los asesinatos de 
cientos de jóvenes, entre ellos Camilo, gracias 
a  la seguridad democrática, que le exige a los 
“héroes de la patria” resultados; actitud que el 
gobierno estimuló, para obtener mayor 
efectividad, con la Directiva ministerial 029 
de 2005, que autoriza pagar recompensas de 3 
millones 800 mil pesos por “abatimiento”. 
Los militares y policías en contubernio con los 
paramilitares incrementaron la labor de  
buscar víctimas y los “héroes” de la patria 
procedían a asesinarlos y presentarlos como 
subversivos muertos en combate, con lo cual 
no solo obtenían dinero sino también, 
ascensos, reconocimientos y permisos.

Las recientes purgas militares comprueban 
las denuncias sobre abusos, desapariciones y 
asesinatos, pero no vasta el castigo para los 
“implicados”, este no es un asunto individual; 
el cuento de que son unas “cuantas manzanas 
podridas”, “actos aislados”, “ovejas negras”, 
etc. no se lo tragan los obreros y campesinos, 
víctimas de esta política que beneficia a los 
capitalistas, terratenientes e imperialistas. Así 
los escupe tinta traten de justificar por todos 
los medios, que se puede lograr una política de 
gobierno mejor, jamás dentro del capitalismo 
la clase obrera y los campesinos pobres 
podrán tener una vida digna.

Solo queda el camino de la revolución, 
sólo con ella lograremos sacudirnos de tantos 
crímenes y criminales, de tantas desaparicio-
nes, humillaciones, miserias, abusos y 
mentiras. Sólo con la revolución acabaremos 
con tanta, tanta desigualdad. Sólo con la 
revolución evitaremos que más muchachos de 
nuestra clase, como Camilo, sucumban ante 
los miserables como Uribe Vélez, que buscan 
mantener a un puñado de parásitos en un 
paraíso y en un infierno a la mayoría. 

Corresponsal de Medellín



CONSTRUYENDO EL PARTIDO
Los compañeros corteros también 

intervinieron dando a conocer la lucha que 
libran desde hace tres años por lograr la 
contratación directa; las trabas que les ha 
puesto el Estado y la burguesía enmascarada 
en el seno del movimiento obrero y  cómo sus 
combativas mujeres han luchado hombro a 
hombro por sus compañeros y familias. 

Algunos asistentes hablaron también de la 
importancia de extender la red de distribu-
ción, acerca de las brigadas y como hay 
muchos luchadores en el país que aun no 
conocen su voz, su tribuna, su organizador. 

Finalmente me quedó la satisfacción y el 
ánimo en alto porque luego de una semana de 
explotación, este evento maravilloso aunque 
pequeño, me dejó el alma llena de alegría 
porque al estrechar las manos firmes, manos 
de obrero  de los compañeros luchadores del 
Valle, se que se llevan su voz para hacerla eco 
por donde vayan, se llevan la dinamita para 
hacerla estallar en una poderosa Huelga 
Política de Masas. 

Lucía

Saludo de la Camarada Débora
Bogotá, 8 de noviembre de 2008
Camaradas:
Todavía recuerdo el día que un compañero 

con alma de niño, diría yo, por aquello de 
permitirse soñar, nos habló de sacar una... 
dizque prensa obrera, que primero una 
octavilla, que un periódico mensual, que 
luego quincenal... que según como nos fuera 
luego podría ser semanal ¡incluso diario! Que 
se constituyera en una poderosa herramienta 
puesta en las manos de nuestra clase.

Han pasado más de 11 años de ese día en 
que muerta de risa exclamé: “definitivamen-
te, este hombre está loco, se le corrió la teja. 
Para eso se necesita mucha plata y gente, y 
no la tenemos”. Pero hoy, después de estos 
años de arduo trabajo, he podido ver lo que 
siempre hemos tenido como base y que vale 
mucho más que el dinero: 

Una ciencia marxista leninista maoísta. 
Una línea política producto de un trabajo-

so empeño y constante lucha, expresada en el 
programa para la revolución en Colombia.

Una clase que nos ha dado muchísimo y a 
la cual nos debemos.

Y unos camaradas que han persistido en 
cimentar las bases de la organización de 
vanguardia que los obreros necesitamos.

Con Revolución Obrera en la mano, los 
puños en alto, la cabeza armada con una 
ciencia y el corazón encendido de rojo 
profundo, les deseo camaradas de Revolución 
Obrera un combativo aniversario y espero, 
por el bien de la humanidad,  que sigamos 
teniendo muchos sueños.

Débora.

Los 259 números de Revolución Obrera 
han sido 259 destructivas puñaladas al 
corazón del sistema capitalista imperialista; 
259 orientaciones que llenan de convicción 
científica a los comunistas; 259 rugidos 
decididos que llenan de fuerza al impetuoso 
movimiento obrero.

Sea este décimo aniversario, también una 
ocasión idónea para hacer un justo llamado a 
quienes han encontrado en las páginas de 
Revolución Obrera el altavoz para hacer 
resonar su grito proletario, el llamado es a que 
seamos críticos punzantes ante nuestra 
herramienta, no seamos indulgentes con ella. 
Debemos ser exigentes, porque ésta es la voz 
del partido, porque ésta es la más poderosa 
herramienta para fundir las ideas del socialis-
mo con el movimiento obrero,  porque ésta es 
la voz de los que no tenemos voz. 
¡Por la conquista del diario del partido: 

Viva Revolución Obrera!
¡Viva el décimo aniversario de Revolución 

Obrera!
¡Viva el comunismo!

Una camarada de base

Diez Años de un Sueño
Luego de una dura semana de las humilla-

ciones que tenemos que soportar los que no 
tenemos más que nuestras manos para 
trabajar, asistí después  de mucho tiempo, a la 
conmemoración de los diez años de la prensa 
obrera. Al llegar al sitio por cierto un poco 
tarde, me encontré a una compañera que hace 
mucho tiempo no veía, la saludé con mucha 
alegría así como también a muchos compañe-
ros de lucha que han permanecido batallando 
porque la voz de los explotados y oprimidos 
se escuche cada vez más, se haga cada vez 
más un eco profundo que retumbe y haga 
tambalear este podrido sistema de opresión.

También encontré caras nuevas de 
compañeros luchadores, entre los cuales 
estaban los corteros de caña, quienes visita-
ban la ciudad, luego de cantar el himno del 
proletariado con mucho entusiasmo, me 
dispuse a escuchar una conferencia de un 
compañero distribuidor del periódico, quien 
empezó leyendo un hermoso saludo de la 
compañera Devora, nos contó como el 
periódico se ha convertido en la herramienta 
principal y guía en las luchas que libra el 
proletariado, no solo en Colombia sino en 
todo el mundo; como de un loco sueño pasó a 
nacer siendo un mensuario, después quince-
nario y como ahora existe la lucha por 
establecer un semanario y la necesidad de 
convertirlo en diario. También la excelente 
oportunidad que se nos presenta en esta época 
de crisis del capitalismo y el importante papel 
que juega como organizador de las tareas 
inmediatas, que abonen el camino para 
destruir y enterrar definitivamente el capita-
lismo. 

En el décimo aniversario de la Unión 
Obrera Comunista (mlm) queremos enaltecer 
la labor ardua y persistente que ha realizado 
Revolución Obrera, nuestra prensa comunis-
ta, que, pese a las calamidades económicas, la 
insuficiencia de fuerzas, la persecución 
reaccionaria y los ataques del oportunismo de 
derecha o izquierda, ha hecho posible que 
semanalmente el brioso grito proletario 
desmienta las argucias burguesas y desen-
mascare las truhanerías oportunistas. 

Durante estos dos lustros Revolución 
Obrera ha sido el vínculo efectivo entre la 
clase de los desposeídos —los proletaria-
dos—, y su organización de vanguardia, que 
ha sabido defender con fiereza los intereses 
inmediatos y futuros del movimiento obrero. 

Revolución Obrera ha sido —como lo 
decía el camarada Lenin— no sólo el agitador 
y propagandista, sino también el organizador 
colectivo. Esta es la herramienta que ha 
hecho posible que la Unión enraíce fuerte-
mente en el proletariado, extendiendo su 
influencia a varias zonas del país, aun a esas 
donde no hay presencia de su militancia. 
Revolución Obrera es la que ha permitido 
que la Unión difunda industrialmente su 
ideología y su política revolucionaria, 
demostrando con ello el porvenir brillante 
que nos espera como obreros, siempre y 
cuando cumplamos nuestro deber de clase 
revolucionaria, nuestro deber de clase 
emancipadora. 

Revolución Obrera ha sido durante estos 
diez años el luminoso y rojo faro que apunta 
hacia el objetivo máximo del movimiento 
obrero la supresión de la propiedad privada y 
el triunfo del comunismo. Demostrando que 
tal meta no es una utopía como afirman los 
burgueses y sus corifeos, que leyes objetivas 
impulsan la sociedad en esa dirección, y que 
por el contrarío, utópico es pensar que un 
régimen de oprobio, sustentado por millones 
de brazos condenados por la barbarie, puede 
mantenerse eternamente. 

Revolución Obrera ha sido la tribuna de 
agitación y de denuncia, a través de la cual los 
obreros le hemos declarado la guerra a 
muerte al capital, jurando no darle descanso; 
en la que los proletarios hemos desenmasca-
rado a los traidores oportunistas, recordándo-
les que su reinado no será eterno, porque el 
movimiento obrero sabrá sacudirse de su 
influencia.

Revolución Obrera ha sido la única 
tribuna que hemos tenido las mujeres, para 
denunciar la doble opresión que caen sobre 
nuestros hombros, doble opresión que tiene 
su origen en la subsistencia de la propiedad 
privada y en la existencia de una clase 
parásita que vive del sudor ajeno y que 
extiende su pútrida ideología a nuestro 
compañeros llevándolos a que siendo obreros 
opriman a las mujeres en calidad de hijas, 
madres y compañeras. 

Celebrando el 10 Aniversario 
de Revolución Obrera


